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Presentación

			Este libro forma parte una línea de investigación que tiene como objetivo producir conocimientos sobre las prácticas, experiencias y materialidades de la acción educativa en la órbita del Departamento de Pedagogía Social del Instituto Académico de Educación Social (IAES) del Consejo de Formación en Educación.

			En concreto, integra un grupo de proyectos de investigación que buscan preservar el pensamiento y la práctica pedagógica de educadores y pedagogos uruguayos. Anteriormente se publicó Martirené. Trazos y legados de una experiencia pedagógica, donde se recuperaron, para las nuevas generaciones de educadores, las prácticas y teorías pedagógicas de Leonardo Clausen y Cristina Mega, de finales de la década de 1960, en el Consejo del Niño. Y están en proceso otros trabajos.

			Este texto propone otra cosa, ya que se aborda la teoría y la práctica educativa de Luis Parodi en su trayectoria de cuarenta años. No se profundiza en ninguno de los proyectos concretos que él impulsó o dirige. Por el contrario, se opta por seleccionar un conjunto de categorías pedagógicas generales que puso en práctica en distintos momentos de su trabajo, y de esta forma se ponen a disposición de otros educadores y estudiantes de educación social. Se entiende que se trata de un aporte significativo a las prácticas educativas de las instituciones de encierro punitivo y protector porque desobedece los mandatos de época. Con gestos anarquistas (Frigerio, 2007, pág. 328) y en el ámbito de instituciones estatales, juega todo el tiempo en favor de los proyectos de los sujetos de la educación.

			La educación que Parodi impulsa en esas instituciones se realiza a contracorriente de la tradición cultural del Consejo del Niño, del Instituto Nacional del Menor (INAME), después del Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay (INAU) y del Instituto Nacional de Inclusión Social Adolescente (INISA), incluso, en este momento, del Instituto Nacional de Rehabilitación (INR). Se opone a los usos de época, se rebela ante el desprecio y la destrucción subjetiva, a pesar de que cunda la derrota. Un antihéroe, un perdedor empedernido. No por opción estética, sino porque perder es lo más frecuente, o como elegantemente dice el pedagogo francés Philippe Meirieu (Merieu, 2003, pág. 27):

			«Hay que admitir que lo “normal”, en educación, es que la cosa «no funcione»: que el otro se resista, se esconda o se rebele. Lo “normal” es que la persona que se construye frente a nosotros no se deje llevar, o incluso se nos oponga, a veces, simplemente, para recordarnos que no es un objeto en construcción sino un sujeto que se construye.»

			La obstinación, tal vez la terquedad, lo incita a insistir, y allí se encuentra una pista relevante acerca del ejercicio de la educación en estos contextos. Lo hace sin dimitir. Sostiene una oferta cultural para que el otro aprenda. Esa es una característica inalienable del ejercicio educativo. O, como lo expresa Fernand Deligny (Deligny, 2017, pág. 51):

			«Si por tan poco te asqueas del oficio, no te subas a nuestro barco, pues nuestro carburante es el fracaso cotidiano, nuestras velas se inflan de risitas burlonas, y trabajamos mucho para llevar pequeñísimos arenques, aunque salgamos a pescar ballenas.» 

			Parodi nos dice que en el campo de la educación el mundo se divide entre los equilibristas y los que toman decisiones. Los primeros son aquellos que sobreviven flotando sobre la corriente; en cambio, los segundos toman posición, discuten, argumentan, dan batalla, transforman la educación en un espacio de pelea. Él se incluye en este último grupo, entre esos educadores que, en situación, con los recursos disponibles —«con lo que hay», nos dirá—, eligen un camino y se hacen responsables.

			Este breve libro propone una aproximación a categorías claves del pensamiento de Parodi que son leídas, interpretadas y escritas desde una posición extranjera, con cierta infidelidad, pero con el convencimiento de su potencia para pensar y crear nuevas prácticas educativas. No interesa el regodeo en lo hecho ni la ilusión de reproducir un modelo. Nada de eso es cautivante, o incluso posible. Uno se detiene en conceptos que Parodi puso en movimiento, con su estilo, a su manera. Conceptos que, en otros contextos, y empuñados por otros educadores, tienen posibilidades de organizar una práctica educativa. Por tanto, la obsesión con la vida cotidiana, la capacidad de identificar el placer en el otro, los modos de ejercer el poder y sostener la autoridad y la construcción de una red en el afuera son temas centrales.

			La acción educativa es un acto creativo en el que inventar las mejores formas de transmisión y mediación cultural. Para ello es necesario desobedecer los mandatos tradicionales. La generación de escenarios de enseñanza y aprendizaje en instituciones diversas es parte significativa de la acción de los educadores sociales. La invención y la cooperación son funciones fundamentales en nuestro oficio. Como sostiene Maurizio Lazzarato, «la invención y la cooperación son fuerzas constitutivas, fuerzas de composición infinitesimal e infinitamente multiplicadas que tienden a favorecer las interferencias afortunadas y a evitar las interferencias desafortunadas» (Lazzarato, 2018, pág. 310).

			Paola Pastore y Diego Silva Balerio

			Montevideo, noviembre de 2019

		

	
		
			
Historias y experiencias de la educación social en Uruguay. El proyecto de investigación

			Paola Pastore

			«Ningún sentido nos fue dado a nosotros, salvo el mandato de leer; no para encontrar un sentido que se nos había ocultado o negado, sino para entrar, en un modo muy diferente, en el espacio de una Idea que no es precisamente otra cosa que la forma verdadera y esencial de la ausencia de sentido dado. Cada libro forma o formula esa Idea, cada uno la caracteriza y reitera el esfuerzo de volver a abrir su trazado sinuoso, incierto, lineal y discontinuo, fragmentario, aleatorio en sí mismo tanto múltiple como rizado sobre sí, pero interminable de una y otra manera.»

			Jean-Luc Nancy

			«No habrá nunca una puerta. Estás adentro y el alcázar abarca el universo y no tiene ni anverso ni reverso ni externo muro ni secreto centro.No esperes que el rigor de tu camino que tercamente se bifurca en otro,que tercamente se bifurca en otro,tendrá fin. Es de hierro tu destino como tu juez. No aguardes la embestida del toro que es un hombre y cuya extraña forma plural da horror a la maraña de interminable piedra entretejida.»

			Jorge Luis Borges

			«Este constante estar en camino, esta habitabilidad del camino que no nos ofrece salida alguna, nos atrapa en un laberinto sin escapatoria.»

			Jacques Derrida

			Como en un laberinto. Uno se encuentra una vez más con la tarea de producir notas que permitan armar una(s) historia(s) para la educación social en nuestro país. Con una imperante necesidad de reconocer y reconocerse en un devenir de prácticas e ideas pedagógicas que, lejos de mostrar un orden evolutivo y acumulativo, se presentan dispersas, desordenadas. Para su conocimiento, hay que recorrer la historia como en un laberinto.

			Las imágenes representadas por Borges y Derrida recuerdan qué se aporta en una historia de la cual se es parte, por lo que el borde resulta inaccesible; se está dentro. El laberinto, sostiene Derrida, no tiene fin ni centro, y deja siempre abierto el porvenir. Uno va recorriéndolo sin rumbo ni lugar al que arribar, conociendo y reconociendo signos que sobreviven a todo tiempo histórico y que se ofrecen como espacio para pensar y construir a partir de ellos.

			Hace un tiempo,1 se comenzó a desarrollar el proyecto de investigación sobre la historia de la pedagogía social y de la educación social en Uruguay, que tuvo como primer resultado la presentación y análisis de la experiencia de Martirené en dos productos: un texto y un material audiovisual.2

			Hoy, el proyecto de historia se convierte en una línea o espacio de producción que se desarrolla en un proyecto de mayor alcance que hemos denominado «Educación y pedagogía social: prácticas, experiencias y materialidades de la acción educativa».

			Ese primer trabajo se basó en la narración de la experiencia y su posterior análisis, tarea que se hizo en conjunto con algunos de los hacedores de esa práctica. Emblemática y paradójica, la experiencia de Martirené forma parte de los planes de estudio en pedagogía social desde los comienzos de la formación de educadores sociales en el inau. Hacerla texto y producir a partir de ella fue el desafío que se asumió en esa oportunidad. Comenzaba señalándose la necesidad de pensar, haciendo sonar de manera conjunta tres aspectos esenciales para el trabajo de investigación: identidad, memoria e historia.

			«Identidad, memoria e historia conforman una terna indisociable, tomando como eje las trayectorias de las prácticas institucionales dedicadas a la atención de la infancia y adolescencia más desprotegida es que nos proponemos hacer dialogar estas tres categorías en el territorio educativo. Buscando conformar un espacio de reflexión, producción y construcción histórica para “…generar en torno a la pedagogía social y a su objeto de estudio (la educación social) un discurso historiográfico propio, singularizado en los modos de conocer e interpretar sus autores, iniciativas y realizaciones” (Caride, 2004, pág. 123)» (Pastore, Silva Balerio, 2014).

			Fue consolidándose la noción de práctica y experiencia pedagógica —en el sentido trabajado por Jorge Larrosa (2009)—, lo que ha permitido avanzar en una modalidad de estudiar la historia y, por qué no, de construirla.

			Se sostiene que la historia de la educación social es una historia de prácticas cuyos fundamentos aún permanecen allí, casi inaccesibles. Su captura demanda un minucioso trabajo que requiere trascender la recolección de datos, así como superar las aproximaciones superficiales a las experiencias y prácticas. Requiere dialogar e interactuar con ellas, las prácticas, para desarrollar pensamiento y reflexión en profundidad. Pensar y producir a partir de ellas y con ellas, transcendiéndolas a la vez.

			En el primer trabajo (Silva y Pastore, 2016), se anotaron algunas ideas a modo de epílogo que hoy sirven como punto de partida:

			•El origen de las prácticas de lo que hoy se llama educación social es paradojal. Por un lado, surgen como dispositivos de gobierno para el control de algunos sectores de la infancia que no eran normalizados por la escuela y la familia; por otro, aparece en una corriente contrainstitucional para fundar una tendencia de respeto por el otro, reconociendo su capacidad de hacerse cargo de sí mismo y, colectivamente, del destino de todos.

			•En la actualidad, toda práctica educativa social debe fundarse en una concepción política de defensa de la igualdad. Todos los niños y adolescentes tienen derecho a ejercer todos sus derechos y circular socialmente por los más diversos lugares, ámbitos y espacios sociales y culturales. Tienen derecho al legado cultural común. Por tanto, la educación social emerge como un conjunto de prácticas de resistencia, de lucha contra los determinismos, la represión y la deshumanización. A lo largo de la historia, se ha producido un continuo de prácticas heterogéneas. Itinerarios interrumpidos y muchas veces escondidos, pero aún vivos en la memoria, que nutren de aspectos constitutivos lo que hoy se sostiene son derroteros en las prácticas de la educación social.

			•La experiencia pedagógica en Martirené recuerda la potencia de una oferta institucional que posibilita una circulación social de los adolescentes por amplios espacios sociales y culturales: educación, trabajo, producción, deporte, cultura, participación, etc., y que esa propuesta educativa es plataforma para la inclusión social.

			•Si se habla de historia de la educación social en Uruguay, muchísimo trabajo queda por hacer. Uno de los pendientes es la sistematización de un conjunto de experiencias pedagógicas significativas; rescatar historias y narraciones que permitan fortalecer las bases de procesos de profesionalización con sentido histórico.

			•Resulta impostergable un debate pedagógico acerca de las profundas dificultades para instalar como modelos educativos, es decir, generalizables para el conjunto de prácticas educativas, los principios pedagógicos de participación, autogestión, heterogeneidad de la oferta educativa que experiencias como la de Martirené se muestran. Parece que un conjunto de microexperiencias de extraordinario valor social signa una trayectoria histórica que muestra con claridad tendencias diferentes y posibles para el quehacer educativo social, pero se carece de las condiciones para potenciarlas y que compitan con una tradición instalada de control y represión de los niños y adolescentes más desfavorecidos. 

			En esta oportunidad, el encuentro es con Luis Parodi y una multiplicidad de prácticas. Un conjunto heterogéneo y desordenado de experiencias aún poco estudiadas. Capturar la esencia y hacerla texto es el trabajo que aquí se propone.

			Se abre el diálogo con Parodi, sus prácticas y reflexiones. Los intercambios invitan a producir sobre ellas. Analizar, sistematizar, formalizar y comunicar sus fundamentos, supuestos y sentidos es la tarea que se propone, para ofrecer un capítulo más de la fecunda historia de la educación social y las ideas pedagógicas que acompañaron el desarrollo de las prácticas.

			Hay que advertir al lector que el conjunto de ideas pedagógicas que Parodi ha sostenido para desarrollar sus prácticas en los diversos contextos donde ha trabajo se hace presente en un discurso con lenguaje sencillo, rústico, perspicaz y provocativo a la vez. Esto no le quita complejidad ni profundidad; más aún, redobla el desafío.
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